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JUSTIFICACIÓN 

Ramón de la Sagra fue un coruñés ilustre, naturalista, economista, estadista, 

siglo  construyó una utopía social como alternativa para transformar la so-

-
-
1 

vindicación -

-

Como pensadora y ciudadana coruñesa siento el deber de vindicar el pensa-

-

de nuevo a su estudio para vindicarlo, para «
, en palabras del Diccionario de la Real 

«vuelvo a él para recuperar en su 

su Vindicación, un escrito dirigido a las Cortes españolas en 1855, después de 

2

ya publicada3

1    Sobre La Sagra han escrito desde el alcalde de A Coruña, Casás (1945), a Núñez de 
Arenas (1924), Viñas Mey (1946), Legaz y Lacambra (1946), Elorza (1970), Maluquer 
(1970), González López (1984), González Guitián (1985), Moreno Fraginals (1973) y 
otros muchos.

2    La Sagra, 1855a: 5.
3    Cambrón Infante, 1989.
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« » de Menéndez Pelayo, conocedor, sin embargo, del pensamiento 

publicó pocos años después4.  dirigida por Manuel 
-

5

al desconocimiento del pensamiento de Sagra, sino más bien a determinados 

-

-
diatamente acudió en defensa de mi punto de vista contrario 
Cossío, mostrando cuánto esta corriente marcaba una civili-

6

7, 

Como novedad presentaré las claves de su construcción doctrinal y su utopía, lo 

4    Núñez de Arenas, 1924.

extraordinario en la sección de Filosofía. Archivo General de la Administración (AGA), 
Sección Educación (05) 020SIG32/14080; «Crónica de actualidades», Blanco y Negro, 
Madrid, 8 de octubre de 1916, p. 19.

6    Solanas Bagües, 2019: lxxxviii, nota 199.  
7    Salillas, 1920; Casás, 1945; Maluquer, 1977 y otros.
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1. BREVES PRECISIONES BIOGRÁFICAS

coruñés Lorenzo Sagra, cabeza de una familia muy comprometida con las activi-

La familia La Sagra residía en la 
calle de San Nicolás número nueve, donde nació y se educó Ramón en un ambien-

-
da por Fernández Villamil8

9, Fé

san Clemente en Compostela10

perder su condición militar, se matriculó en la universidad compostelana11  

-
lizar el curso 1817-181812

A principios del siglo 

«

-

8    C. Fernández Villamil, director de la Escuela de Náutica, era para los absolutistas «adic-
to al gobierno democrático, enemigo de los ministros del Santuario y sus rentas [...], se-
gundo editor de El Ciudadano por la Constitución, quien en compañía de don Marcelino 
Calero y de su cuñado Garriga se reunía muchas noches en casa de Lucas Labrada, 
tertulia a la que concurría Valentín de Foronda». Barreiro Fernández, 1982: 172.

9    BCC, Libro de Actas, 4, fol.54. 
10  Institución creada en 22 abril de 1811, inició la docencia en diciembre de 1812 y recibió 

clases de Domingo Fontán, con quien La Sagra trabó una amistad sólida y duradera. 
Biblioteca del Consulado de A Coruña, Libro de Actas Consulado, 4, fol. 54. 

11  En ella se explicaban en latín matemáticas y física, modalidad sobre la que ironizaría 
posteriormente La Sagra: «no como la de los materialistas y ateos, sino la sana que 
pudiéramos llamar ortodoxa y en latín». El Conservador, 26 de julio y 17 de agosto de 
1820. 

12  Sagra, 1844a: 3.
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y al Café de la Esperanza El Ciudadano por la 
Constitución13.

14

Para -

transcurrieron entre la muerte de Fernando  y 1837, cuando se aprobó la consti-

«
revolución de 186815

-

activos liberales, partidarios del constitucionalismo gaditano e impulsores de pro-
nunciamientos y altercados contra el absolutismo y, en su mayoría, miembros de 
la francmasonería16

Estancia en la Compostela tridentina

-

13  Contexto y tramas bien descritos por Barreiro Fernández, 2016.
14  Villares, 2004: 297-8.
15  Basta recordar que entre el 5 de mayo de 1843 y el 17 de julio de 1854 se sucedieron 

en España 14 gobiernos.
16  Gil Novales, 1991: 596.
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etapa difícil, de crisis económica, sociopolítica y de feroz represión17

-
-

culados ambos a la francmasonería, organizaron un grupo de colegiales compro-

discursiva del grupo era «estudiar las ciencias y las letras
profesores, contenidos y méto-

dos de estudio «
ignorantes 18 grupo diseñó un proyecto de lecturas y encuentros para 

-

contra «
en 

, Juan 
Algunos

«
«la 

con el título de materialista, y persecuciones -
19

proceso abierto contra Casiano de Prado, iniciado el 8 de abril de 1816, se ma-
terializó en una ‘ «

sic sic], Diderot y Dalambert 
sic 20

«
es de pelagianismo y proposiciones heréticas
a Casiano «

-
21 -

Para subsanar los errores, se llamó a declarar al acusador Isidro Fernández de la 
22 proposiciones como 

«cismáticas, malsonantes y sapientes haeresis  Ante ello, el tribunal propuso pri-

17  Barreiro Fernández, 2016.
18  El Conservador, núm. 1, 27 de marzo, 1820.
19  Sagra, 1859c: 10.
20  Archivo Histórico Nacional (en adelante, AHN), Inquisición, legajo 3720, expediente 41.
21  AHN, Inquisición, legajo 3720, expediente 49.
22  Eslava Galán, 1993: 163-164.
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«indicios de 
23

«
 e «intentando 

24 -
«el día 8 de abril de 1816 formó con otros nueve 

sic], 

25

«

-

condenó a Casiano a « 26

el del tribunal de Santiago, en donde «
-

27

28 Un auto de 27 de enero de 1818 lo declaró 

-

en diversos artículos publicados en El Conservador, donde describió los recuer-
29 l salir de 

23  AHN, Inquisición, legajo 3720, expediente 41.
24  AHN, Inquisición, legajo 3720, expediente 41.
25  AHN, Inquisición, legajo 3720, expediente 49.
26  De Prado, 1820.
27  AHN, Inquisición, libro 688, s/f.
28  AHN, Inquisición, legajo 3720, expediente 41.
29  De Prado, 1820.
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relataba años después,

«sólo

-

30

de cadetes de Alcalá e ingresar en el Real Cuerpo de Ingenieros, pero tropezó en 

doceañistas vinculados a la francmasonería y agrupados en torno a la revista La 
31

-

El Conservador, del 

32

-

-

A principios de 1821, La Sagra se encontraba ya en Matanzas para cumplir la corta 

30  De Prado, 1820.
31  La publicación estuvo dirigida por José Joaquín de Mora, activista en la lucha por el 

restablecimiento del orden constitucional y miembro de diversas asociaciones secre-
tas. Gil Novales, 1975, II: 887.

32  Alcalá Galiano, 1886, I: 86.
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tarea  al recibir la orden de la corte de anular la mi-
sión33

literaria34 35 y 

madrileño36

-
-

tenían relaciones de amistad con Domingo Fontán y José Rodríguez, entonces 

«
-

37

en el acto de restitución de la Constitución en la plaza da Fariña38

fundaron El Conservador39,

33  Cambrón Infante, 1989: 70-72.
34  Dirigida por José Joaquín de Mora, francmasón comprometido con el restablecimiento del 

orden constitucional. En La Crónica colaboraban también los coruñeses Pedro de Llano, 
J. Pérez de Uría, M.E. Gorostiza, J. Madrazo, J. de Urcullu, Vicetto, A. Tenreyro, Pedro de 
Agar, Antonio Salmón y algunos extranjeros como J. C. Buble y A. Humboldt. Distribuía 
la publicación el librero José Martínez Cardeza, de quien se ha dicho que era «uno de 
los más furibundos enemigos de la religión y del rey». Barreiro Fernández, 1982: 255.

35  Esta colaboración se extendió entre mayo y julio de 1819 (números 226 al 229). El texto 
de referencia consultado por el coruñés fue la versión francesa de J. B. Buhle y sus 
aportaciones prueban que La Sagra fue el primero en divulgar el idealismo trascenden-
tal kantiano en España, un dato relevante en la trayectoria del autor porque contrapone 

referencia permite corregir el error de posteriores pensadores, que han atribuido la pri-
micia a Toribio Núñez, cuya reseña sobre Kant se publicó en 1821, dos años después. 

36  Gil Novales, 1991: 596.
37  Sagra, 1861b: 8.
38  Noticia publicada en El Conservador, de 26 de julio de 1820. Véase también, Fraga, 2020.
39  El diario se publicó entre el 27 de marzo y el 30 de septiembre de 1820. Su contenido 

era liberal radical, anti-afrancesado y patriota; atacaba con acritud al clero y se mani-
festaba claramente hostil contra el Gobierno. Se publicó en Madrid y no en A Coruña, 
como se ha escrito hasta ahora, y está disponible, aunque incompleto, en la Hemero-
teca Nacional.
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-
El Conservador -

40

-

28 de agosto de 1828 

Estancia en Cuba

Junta 
de Fomento Sociedad Económica, 

-

-

-

propiedad de la tierra, disposiciones sobre la propiedad rústica, compraventa y 

-

el mercadeo con or-
den

-

40  Sagra, 1859a: 8 y passim.
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-
ciones, consistía en combatir el monocultivo e introducir los conocimientos 

. 

-

-

-

instalados en la colonia, no por las incertidumbres de la revolución sino por 

-
zado su proyecto inicial, el grupo optó por continuar el comercio privilegiado 

-
ral, los criollos propugnaron el anexionismo

-
-

ner de recursos materiales para introducir nuevas técnicas de cultivo y produccio-

maestro de azúcar41,cuando ya la industria disponía en 

a poco sus deberes con escasez de recursos, pero con esfuerzo, y siempre con la 

41  Figura importante en la cadena de producción del azúcar que el coruñés combatió 
desde las páginas de los Anales. 
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-

diligencias, estudios pioneros sobre la población cubana, se preocupó por encon-

42

-
-

42  Los historiadores cubanos, J. López Sánchez (1971) y M. Moreno Fraginals (1963) han 

y a otros sabios europeos que supieron poner al servicio de este país su inteligencia, 
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Ramón de la Sagra, elegido diputado en 1837

-
ción de la revista 

-

profesional para maestros de azúcar -

Paralelamente

internacionales y prestó especial atención a su distribución entre las instituciones cul-

proyectaba ocupar una cátedra en la Universidad de Compostela43

Nueva York. Biblioteca José Martí (La Habana), Manuscritos, C.M. Gener, 12-15 (1828-31). 
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-
nor de múltiples academias de ciencias en todo el mundo44

esta época le proporcionaron gran prestigio internacional, la Historia Económica, 
, y Breve idea de la administración del 

 

 Durante su estancia en la colonia, además, recolectó abundantes muestras de la 

El regreso a la Península

-

46

A principios de 1835 salió de Cuba47

sus palabras, no se «

48

44  Durante su estancia en Cuba fue nominado socio de honor de veintitrés academias 
«botánico de Su 

Majestad» por Real Orden de 30 de octubre de 1830; más tarde, el de doctor por la 
Universidad de Santiago (R.O. de 16 de diciembre de 1839) y socio de honor de la Real 
Sociedad de Amigos del País de Santiago en la sesión de noviembre de 1834.

45  Sagra, 1831 y 1836. Ambas son aún obras de extraordinario valor para las historiadoras 
e historiadores interesados en el colonialismo español del siglo .

46  Sagra, 1839-1869.
47  Antes de salir de la isla, delegó la dirección del Jardín botánico en Pedro Auber, proce-

dente de A Coruña, hasta su fallecimiento en 1843.
48  Sagra, 1836.
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«Después de once años de mansión en esta Antilla regreso 

-

servicio patriótico, el consagrarme a la segunda y continuar 
-

49

actividades, con visitas a determinadas instalaciones industriales, comerciales, 
-

-
más conocimientos sobre comercio, industria, demografía, museística, casas de 
«refugio para delincuentes , centros de salud y enseñanza de sordomudos y cie-

aprender «del pueblo norteamericano, de su espíritu de asociación, la fuerza de la 
creencia y la forma de ejercer el poder político 50.
un país gobernado por «

inició gestiones para publicar su Historia física, económica, política, intelec-
51, lugar donde las técnicas de impresión eran 

del gobierno para incluirlo en las listas de candidatos a Cortes por A Coruña, 

49  Zubillaga Barrera, 1968: 433-450. La información epistolar permite deducir que La Sa-
gra, ya antes de salir de Cuba, tenía informaciones de que los dirigentes de la Penín-
sula y Cuba preveían que a su regreso podría ocupar un lugar en las futuras Cortes de 
1837, puesto que las colonias no tendrían representación directa.

50  Sagra, 1837d: 56.
51  La Historia de Cuba

contingencias experimentadas durante su publicación podrían escribirse cientos de 

reproducida aquí como Anexo 1.



19

52

primer lugar y pese a declarase antipolítico, su condición de alto funcionario 
-

proyecto de instalarse en Galicia, en especial como profesor de la Universidad 

en esa institución con un parlamentario conocedor de los intereses y proble-

la situación económica y política de la colonia53

vital pues, tras instalarse en Francia, añadía a su condición de alto funcionario 

-
do54, se dispuso a alternar su residencia entre París, Madrid y Galicia, pero tras las 

52  Sagra, 1836: 3.
53  Sagra, 1837a, 1837b y 1836 .

Véanse entre otros los periódicos La España, núm. 109 de 18 de octubre de 1837, p. 4; 
El Español, núm. 716 de 18 de octubre de 1837, p. 3; El Eco del comercio, núm. 1248, 
de 4 de noviembre de 1837, p. 4 y la Guía de Forasteros en Madrid, 1839, p. 89. En 
Galicia se publicó al menos en el herculino El Conciso Correo de Galicia, núm. 120, de 
20 de octubre de 1837, p. 4, que transcribió la lista de elegidos por A Coruña. La Sagra 
obtuvo 2080 votos, el octavo de la lista en segunda elección.
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-
voz de la razón trataba de abrirse ca-

55

Incorporado a las sesiones de Cortes, optó por vincularse a la comisión de Ins-
-

y erudición, contribuyó con propuestas para reformar el sistema penitenciario y 
se convirtió en miembro de la Sociedad para la Mejora del Régimen Carcelario

-

Fue nombrado miembro de la  y de las 

56 están reco-
gidos en sus Diarios de Viaje -

57 58, 
socio del Real Instituto de Francia y miembro de número de la Real Academia 

1840 impartió un ciclo de conferencias con el título de Lecciones de Economía 
Social 59

55  Sagra, 1839: 6.
56  Durante los años 1838 y 1839 visitó algunas prisiones de Francia, Bélgica y Holan-

da acompañado de sus responsables, entre ellos el abad Carton, Quetelet, Louis 
Moreau-Christophe, Villeneuve-Barguemont, Ducpetieux y Michel Chevalier (Sagra, 
1839). Su actividad que vio compensada con dos medallas de oro, concedidas por el 
rey Luis Felipe de Orleans (Gaceta de Madrid, núm. 1499, de 23 de diciembre de 1838, 
p. 4) y por Leopoldo de Bélgica (Gaceta de Madrid, núm. 2873, de 22 de agosto de 
1842, pp. 3-4) y una de brillantes por el monarca holandés (Gaceta de Madrid, núm. 
1656 de 26 de mayo de 1839). El rey de Prusia le felicitó, como recoge puntualmente la 
Gaceta de Madrid, núm. 1547 de 9 de febrero de 1839, p. 4. Información proporcionada 
por el historiador y amigo, ya desaparecido, Antonio Meijide Pardo.

57  Rodríguez Rodríguez, 2010: 773.
58  AHN, Estado, 6320, expediente 109.1.
59  Según la Gaceta de Madrid de 8 de enero de 1840, el Ateneo había implementado 

dieciocho cátedras para el curso 1839-1840 que contaban con 1628 alumnos. Una 
de ellas fue asignada a Ramón de la Sagra con el nombre de Economía social. Ruíz 
Salvador, 1971: 64.
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de la industria catalana60

-
bernadora avaló su publicación y distribución a través de la Imprenta Nacional61

Lecciones

, el orden y la moralidad
Durante los años cuarenta, La Sagra advirtió un cierto malestar en la sociedad 

anarquía

en 1845 de sus -

de su nueva elección como diputado62 y su participación contra la propuesta del 
gobierno en Cortes sobre la , crítica muy bien entendida en 

promotores del ‘

, 
63

Sus intervenciones en el parlamento fueron muy medidas, pero todas ellas tuvie-

(1840) y La reforma de la 

60  Polemizó con Álvaro Flórez de Estrada, Manuel Colmeiro, Jaime Balmes y Bonaventura 
Aribau y con representantes de la industria textil catalana, como Esteban Sayró. Sus 
escritos en esta materia se consideran imprescindibles para conocer la sociedad es-
pañola del siglo  y los inicios de la ciencia económica en España. Sánchez Hormigo 
(ed.), 2019.

61  Gaceta de Madrid, núm. 1889, de 2 de enero de 1840.
62  A.M.C. Elecciones. Pronunciamientos de abril, leg. 561 (1840).
63  -

ración «para redactar el reglamento de esta institución, en la que después La Sagra 
pronunciaría la alocución inaugural que ha sido impresa», según publica la Gazeta de 
Madrid, núm. 1833 de 16 de noviembre de 1839, p. 3 y recoge también Villeneuve-Bar-
guemont, 1844.
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ley de la primera presentado a las Cortes (21-3-1840) pretendía « -
-

«
64, y constituyó además una alternativa al modelo de administración 

-

los alcaldes y, por último, en las atribuciones de los ayuntamientos y las facultades 
«era 

Desde los escaños moderados, el diputado coruñés presentó una enmienda a la 
totalidad de la ley65 -

consistorios delegasen la aprobación de los presupuestos en «

«
«

‘ -

« -
que] confunde los intereses gubernativos y los administrativos 

66

64  El proyecto tenía una aspiración de mayor alcance, pero el presentado a las Cortes se 
limitaba a las entidades locales.

65  Sagra, 1840b.
66  Sagra, 1840b: 3.
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tutor 
«el pue-

Con ese trato gubernamental se ofendería al pueblo y sus defensores coarta-

-

«los ayuntamientos 
-

el gobierno sea ‘bueno’

propuesta es centralista

«de programa de gobierno y de principios determinados tanto para la Adminis-

a la falta de principios, a la falta de un plan,

«

años, por votar en este sitio como mudo, pues no tomé parte 
en la discusión, por votar, digo, en favor del Gobierno de en-

-

-

-
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67

las «bases orgánicas de administración, fundadas en buenos principios de organi-

La propuesta anti centralista de La Sagra tuvo una amplia aceptación en Ga-
-

-

« -
ñés defendía la total autonomía de los ayuntamientos, dependientes tan sólo 

excentralización. 

68, 
mientras circulaba por toda Galicia el folleto de las enmiendas propuestas por 
La Sagra69 -
ciativas y acordó, además, «tributarle públicamente su agradecimiento al di-
putado coruñés el celo puesto en la vindicación de la autonomía municipal y 

70  No obstante, su 

por los diputados gallegos La 

progresistas alegaron su ‘retraimiento’, o sea, se negaron a votar el proyecto, 

accediera al gobierno tras la declaración de la mayoría de edad de Isabel 
-

71

provincialismo, su discurso contenía también un alcance ideológico de más 
largo recorrido, el de dar respuesta a las demandas populares presentes en 

67  Sagra, 1840b: 6, n. 83.
68  A.M.C. Elecciones. Pronunciamientos de abril, leg. 561 (1840).
69  Museo de Pontevedra. Col. Baltar, Impresos, Caja n. 4, doc. n. 15.
70  A.M.S. Consistorios, folios 72-73 (1840).
71  Pérez Núñez, J. 1996: 82.
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de las aspiraciones sociales incoativamente revolucionarias de un sector social 

el movimiento provincialista convocó a la población urbana a reivindicar la 
libertad y, pese a su fracaso, contribuyó a aumentar la consciencia identitaria 

medio para 

-
miento provincialista gallego mantuvo una doble dimensión política e ideológi-

El Porvenir en los desempeños 

« -

colectivismo agrario72, 

, prolongada por Concepción Arenal y el krau-
sismo

-
nifestó también, en 1845, en su artículo publicado en El Porvenir (1845), 

« 73, síntesis también de su doctrina 
social  medio -

anarquía

-
-

72  Esta alternativa subyace a su corrección del proyecto de Ley sobre el impuesto a la 
transmisión de la propiedad de la tierra
agricultura en Galicia debido a la fragmentación de la propiedad de la tierra y a su 
abandono. Por esta razón también reclama en las Cortes (DSCD, 24 de dic. 1854) me-
didas legislativas que gravando la transmisión de las herencias ab intesto repercutan 
en una mejor distribución de la propiedad territorial y en los recursos para atender las 
necesidades sociales.

73  El Porvenir, núm. 8, de abril de 1845.



26

un medio revolucionario para llegar a la organización racional74

discurso la metáfora de «La Caldera de Vapor , mediante la cual animaba a 
los revolucionarios gallegos «
caldera, para después «
en Galicia, salvo la religión

la tarea de construir, según él, no le correspondería al pueblo, sino a sus 
representantes guiados por los ‘sabios’, conocedores de los principios de su 
Ciencia Social75

regreso se detuvo en París para resolver algunos asuntos76 y regresó de nuevo a la 
77 -

al periódico La Nación. Eco de la revolución 78

74  Sagra Cartas sobre la Revolución del 48. París, 17 de abril de 1848. 
75  Véase anexo 2.
76  Se entrevista con el impresor parisino Lemercier para que le devuelvan las planchas 

de la Carta Geométrica de Fontán. También se reúne con José Segundo Flórez que en 
1851 acababa de fundar y dirigía El Eco Hispano-Americano. Revista quincenal enci-
clopédica
Ramón de la Sagra, revelador en España del kantismo. En esa publicación se mantuvo 
desde 1851 hasta 1872 y ganaría también su pan del exilio don Francisco Pi i Margall, 
hasta poco tiempo antes de ser designado como presidente de la Primera República 
española». Citado por Pérez González, 1991: 22-23.

77  J. Segundo Flórez, Bermúdez de Castro, Elizalde y Contreras, agrupados en torno a El 
Eco Hispanoamericano, en el que apareció una nota: «La Sagra asistió en Madrid en 
representación de El Eco, a una recepción que ha habido para celebrar la restitución 
de la libertad y los nombres de Riego, Porlier y Lacy también asistieron los gallegos 
Romero Ortiz y J. Rúa Figueroa en representación de La Nación».

78  En ese periódico publicó D. Fontán: «Sabemos que nuestro amigo Ramón de la Sagra, 
víctima de tantos años de intrigas alevosas que comprometieron su reputación y sus 
intereses, ha establecido una enérgica reclamación contra las arbitrariedades cometi-
das a la vista de la obra que publica en París bajo el título de Historia Política y Natural 
de la Isla de Cuba», La Nación, 1 de septiembre 1854.
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Portada de la edición de Science Sociale

A mediados de siglo, Galicia atravesaba una grave crisis de subsistencia causada 

a las autoridades de la colonia cubana, solicitando ayuda para socorrer a los ne-

un grupo de gallegos, encabezados por Domingo Fontán y La Sagra crearon una 

-

-
plido el compromiso económico del gobierno, condición necesaria para terminar la 
impresión de la 



28

El impuesto a la transmisión 
de la propiedad de la tierra -

fraccionar la propiedad de la tierra en Galicia, pero también en función de engrosar 
 o «en be-

-
bién nos permite comprender sus propios argumentos en defensa de su propuesta y 
vertidos en la Vindicación

Contra la trata de gallegos en Cuba

-

gallegos trasladados a Cuba en calidad de ‘colonos’ por el empresario ourensano 
-

-

Cuba79 «
«a satisfacer en Cuba 

-
-

«el amor a ambos países 

«libremente contratados por escritura pública 

-

«la concesión de la construcción de dos leguas de 
-

 subsidiario en caso de 

79  Feijoo Sotomayor, 1853.
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, fue autorizado por Real 

-

-
presario publicitaba en la Isla su ‘

-
cado por « 80

ubicarles, 
cinco pe-

sos por mes81

enfermedades por cuenta del contratista y, cumplidos los cinco años de la contrata, 

-
cendados a contratarlos, la alimentación era escasa y de mala calidad y el período 

‘

-

las infecciones de cólera y tifus82, lo cual motivó entre algunos una insurrección, 

80  Diario de la Marina (La Habana) 16-31 de agosto, 1854 y Gaceta de la Habana, 27-30 
de agosto, 1854.

81  El subrayado es mío para poner de relieve que en ese momento los trabajadores cana-
rios cobraban entre 10-12 pesos semanales y los de raza negra 20-25 pesos mensua-
les. Moreno Fraginals, 1978, : 304.

-
prometedoras: la de no romper el compromiso con el empresario; la renuncia a un 

autoridad colonial; la aceptación de someterse a castigos correccionales y, por último, a 
suscribir una fórmula abusiva en la que se apuntaba: «Yo [...] me conformo con el sala-
rio estipulado, aunque sé y me consta que es mucho mayor el que ganan los jornaleros 
libres de la isla de Cuba».
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la deserción y el consiguiente castigo del ‘cepo’83

-

la Junta de Fomento y regresó a la Península, donde ocupó su butaca de diputado 
84

A mediados de 1854, ya se tenían noticias en Galicia de la penosa situación de los 
-

85

-
-

acordó nombrar en septiembre de 1855 una comisión para estudiar el «problema 
86

«

83  Moreno Fraginals y Moreno Masó, 1993: 33.
84  Su nombramiento está incluido entre los diputados electos en el Diario de Sesiones del 

día 15 de noviembre de 1854, p. 44.
85  «Los gallegos han sido arrancados de sus hogares engañados con cautelosas y menti-

das promesas y han venido a encontrar en Cuba la vergüenza, el engaño, la ignominia 
y la muerte. Hasta el presente han encontrado la muerte 500, por cálculo aproximado, 
a causa de hambre, malos tratos o abandono [...]. Toda su culpa fue pedir pan para 
no morir de hambre y para reprimir este impulso los jefes les mandaron encerrar en 
fétidas instancias, cargados de grillos y cadenas, desnudos y descalzos, los alimentan 
con carnes descompuestas que los negros africanos rechazan. Les obligan a trabajar 
durante la aclimatación 15 horas diarias […] por medio del palo, el azote y la espada. 
Esta situación les ha conducido a la desesperación y los que no huían, morían en los 
caminos, en las cárceles o en los hospitales. Escándalo, espanto, carnicería. La hu-
manidad condena estos crímenes y a sus autores, pero en las sociedades constituidas 
no basta esta reprobación, hay leyes y hay gobierno». Archivo de las Cortes. Serie 
Expedientes, Leg. 97, n.º 11.

86  El objeto de la proposición no de ley era el siguiente: «Reclamando un urgente reme-
dio a los inhumanos abusos a que está dando lugar la empresa de colonización de 
pobladores gallegos en la isla de Cuba, pido al gobierno que traiga para su examen y 
efectos consiguientes, el expediente de la contrata, conforme al cual se están haciendo 
dichas introducciones». Archivo del Congreso de los Diputados. Sec. Expedientes, leg. 
97, n.º 41.
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-

«  equidad y la conveniencia del 
87, en suma, su aspecto formal

-
«

«

empresario, cuando en marzo de 1854 publicó un reglamen-

concederle un privilegio 88

«un resultado funesto para el empresa-

«a) no se puede seguir consintiendo por más tiempo y contra 
su voluntad una obligación viciosa en origen y en los re-

-
-

en la isla de Cuba

«
conveniente

87   Dictamen de la Comisión sobre inmigración gallega en la isla de Cuba. Diario de Sesio-
nes, nº 182 (19 de junio, 1955), Apéndice 1º al n.º 182, p. 5787 y ss.

88  Dictamen de la Comisión. Diario de Sesiones, n.º 182 (19 de junio, 1955), Apéndice 1º 
al n.º 182, p. 5787 y ss.
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«

naturaleza del negocio, todas las cuestiones entre la empresa 

la presidencia de la autoridad, resolverán de plano todas las 

89

-
tes pues, consideradas las premisas de la discusión del problema y sus límites, se 

‘mediadores’
-

tras ingresar

90

 su actividad 
-

irrelevante91

Más adelante, intervino como diputado por Lugo (1854) en la tramitación de la 
 Como en 

el caso de la de , en todas ellas 

doble dimensión se recoge en sus intervenciones y escritos opuestos al centralismo 

Daniel Carballo.
90  La descripción y el análisis de la empresa patriótica mercantil de U. Feijoo Sotomayor 

puede consultarse en Cambrón Infante, 2022.
91  Barreiro Fernández (coord.), 2001, II: 613-615. 
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administrativo, en su negativa a los proyectos de ley sobre el impuesto a la trans-
misión de la propiedad 

su propuesta de socialismo racional, pero sin desvincularse del avance del pro-
comisionado del gobierno español 

empresarial, emprendidas 
unas en compañía de Casiano de Prado, José Urzáiz y Cecilia Foronda en la So-

92 y, más tarde, 
en la promoción de la sociedad Azucarera Peninsular (1846) y el establecimiento 
de su propio ingenio 93

revista El Azucarero

su ingenio El Porvenir

 Portada del Informe, dedicada al Consulado coruñés

92  Sagra, 1845a: 181-183.
93  Cambrón Infante, 1999: 9-48 y anexo 3. 
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Si se atiende a su producción intelectual durante esta época, el número de publi-

-

(1844) y El Azucarero (1846-47), dio a luz también una novela, 
-

nal fueron constantes, entre ellas El Corresponsal, El Constitucional, el Boletín 
de Empresas, La Guía del Comercio, El Porvenir, La Nación, la Revue Britan-
nique,  y la  Peuples

, al 

94

-
samente a divulgar su Ciencia Social

incómodos

-

sobre nosotros, parece presto a abandonarme y a castigarme 

-
95

Desmoralizado y sin recursos, se instaló en Madrid a comienzos de 1850 para 
proseguir la edición de su magna -
cienda, el gobierno le nombró providencialmente comisionado

por París, donde el presidente de la república le otorgó la Cruz de la Legión de 
-

94  Gaceta de Madrid, núm. 96 de 6 de abril de 1862.
95  Sagra, 1859b, p. .
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este 96 -

de La Nación
con Concepción Arenal97

facilitó su inclusión en las listas de la  al congreso por la provincia 

apolítico aceptara regresar 

a posteriori

, contraria a 

controversia surgida en las Cortes tras su intervención, en donde algunos ministros 

obtuvo una gran resonancia en Galicia98 vindicación

-

99

publicó el décimo segundo tomo de su 

decimotercero titulado 100. 

« -

96  Camargo, 2018.
97  Fraga, 2020.
98  Vindicación 

(Sagra, 1855a).
99  Cambrón Infante, 2022.
100 El tomo ha sido reeditado por la Unesco en 1963, con el título de Cuba 1860 y con una 

elogiosa introducción del historiador cubano, ya fallecido, Manuel Moreno Fraginals.



36

bía publicado en La Razón Católica y en sus artículos «Sobre las malas doctrinas 
comunicadas a la Verdad Católica 101

Ca-
, ni colaborar en algunas revistas de Ga-

licia, como La Exposición Compostelana, donde editó tres artículos de contenido 

Galicia. Revista Universal de este Reino
Linos

, el gobierno español no sólo le suspendió 
-

de su país en Francia102

gobierno volvió a reclamar su colaboración proponiéndole, por Real orden de 22 
de octubre de 1866, como miembro de la comisión encargada de elaborar un in-

un escrito las directrices dadas por el gobierno español en el -
cants de Sucre 

103

104

el 

-
-

-

101 Archives Générales du Royaume (Bruxelles), Fonds Colins. Lettre de Ramón de la 
Sagra du 16 avril 1859. 

102 Archives Générales du Royaume (Bruxelles). Fonds Colins. Lettre de Ramón de la 
Sagra du 22 Septembre 1859. 

103 La Sagra mandó imprimir en Nueva York sus intervenciones en la mencionada comi-
sión. Véase Sagra, 1867.

104 Sagra, 1861, 1862, 1869.
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gentobler105

La Gazzete de Lausanne informa-

106

La descripción anterior de las innumerables tareas desarrolladas por el ilustre 
-

mera mitad del siglo 
-

poderes económicos le reconocieron competencias sobradas para reclamar su 

-
miento social del pueblo gallego y español, pero con frecuencia se miran sus 

-

-

-
-

recomendaba Antonio Gramsci, la de combatir el pesimismo de la razón con el 

105 Allí le encontró el doctor D. Fermín Canella, rector honorario de la universidad de Ovie-
do. Salillas, 1920: 47-48.

106 López Sánchez, 1982: 268-273.
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2. UTOPÍAS Y SOCIALISMO RACIONAL

utopía alude etimológicamente al ‘no-lugar’ y su contenido literario se 
»

-

literario, la utopía puede ser interpretada como proyecto social por ‘un mundo 
-
-

cionados, 

-

Las propuestas modernas de socialismo utópico sostienen alternativas a las so-
-

 y principios del siglo  proponen para superar la 

tanto la oposición entre capitalistas y proletarios como el desorden reinante en el 
ámbito de la producción, pero aún no se pensaban ni buscaban alternativas a esa 

107

principios del discurso ilustrado de , igualdad y fraternidad

Los grandes intelectuales de la Francia post-revolucionaria no aceptaban auto-

-

107 Morelly, 1760; De Mably, 1777.
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en los comienzos de la industrialización, en esas sociedades se materializaba otro 

 al 
-

108

el propósito de dar nueva forma o alternativa a la reivindicación de la propiedad 
-

 anteriores a la mercantilización y privatización de las tierras 
109

-
-

A principios del siglo -

-

108 En el siglo  aparecieron las utopías comunistas de Morelly y Mably, cuyas reivin-
dicaciones no se limitaban a exigir derechos políticos, sino que incluían también los 
relativos a las condiciones sociales de la vida individual. Ambos pretendían abolir los 
privilegios para eliminar las diferencias de clase.

109 Bloch, 2004-2006 [1959]:175, I: 175.
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, la razón y la justicia

-

radical a la organización de la sociedad, su propuesta alternativa adolecía de limita-

-
piadadas condiciones de la sociedad de su tiempo, de la miseria material y moral 

-
-

110

-

del siglo -

Iniciativas para transformar el socialismo en una ciencia

Durante la tercera década del siglo -

110  Fernández Buey, 2007.
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nuevos proyectos para transformar la sociedad mediante la ciencia, es decir, me-

-

, el mar-
socialismo racional propuesto por 

propuestas como alternativas a las sociedades actuales y portadoras de un ideal 

-

-
-

de transitar del socialismo utópico al 

-
ner hacer del socialismo una ciencia, los creadores del socialismo racional lo 

Los dos modelos de socialismo contenían un paradigma de organización social 
-
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Doctrina y utopía del socialismo racionalista. Precisiones conceptuales

La Sagra fue uno de los creadores del constructo teórico-social conocido 
como socialismo racional

-
Philosophie de l´Avenir. Revue 

du Socialisme rationnel 

y sociales del tiempo del ‘progreso’ y compartieron a la vez su preocupación 
-

doctrinal constituyó el socialismo racional, opuesto al socialismo científico, 

Así pues, su racionalismo

se asociaba al intento de introducir los principios matemáticos de Condillac en 
111 -

 
y mediante la construcción del idealismo trascendental

del socialismo racional
parte de la Crítica de la razón pura

en la 
de -

Vernunft

-

111  Condillac, 1754, 1780a y 1780b. Las dos últimas, obras póstumas.
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a priori

-

idealismo trascendental -
cluso en su uso teorético, la razón es legisladora de la naturaleza en la medida 

-
espacio y tiempo categorías

Crítica 
de la Razón Práctica

en sí -

sea realmente libre (imperativo categórico fenoménicos -

como puras voluntades racionales, nos movemos en el reino libre, nouménico 

-
postulados 

, para asegurar el orden moral de un mundo en el 
, y la otra para 

primado de la razón práctica

sentimientos del goce estético y natural (Crítica del Juicio, 1789-1793) y pre-

la naturaleza, sino un principio a priori

-
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Doctrina que fundamenta el socialismo racional

-
lins112

-

-

-

113

logocratia
-

dignidad 114

-

y después en Cuba durante su estancia en la isla. Ambos dejaron la colonia para ins-
talarse en Paris. Colins lo hizo en 1830 y La Sagra en 1836. Podemos asegurar que 
en París retomaron su relación, no porque La Sagra lo haya dejado escrito, sino por 
la correspondencia que mantuvieron, conservada en Bruselas (Archives Générales du 
Royaume, Fonds Colins). Esta documentación acredita que cuando La Sagra prepara-
ba sus Apuntes, destinados a ilustrar la discusión del articulado adicional al proyecto 
de Constitución sobre las provincias de Ultramar, que habrían de ser gobernadas por 
leyes especiales (1837), los remitió al amigo para conocer su parecer. Este personaje, 

mantenido estrecha relación en París con Espoz y Mina y después de la muerte de 
este, sostuvo una relación epistolar con su viuda Juana de Vega. Consta también que 
se relacionó con el artista catalán Joaquín Pi y su hermano Francisco Pi i Margall y con 
Ramón de Campoamor, como lo prueba la correspondencia entre ellos depositada en 
el citado Archivo de Bruselas.

113 Colins, 1857b, : 14.
114 Colins, 1835, : 90.
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Ontología racionalista

-

través de una vía particular, surgida de la vida general de la materia, el lenguaje

115, 

-

-

no eran
116

-

115  Colins, 1856-1857, : 116 y ss.
116  Colins, 1857a,  41.
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Problema del conocimiento

-

-
-
-

un signo convencional, las verdades no lo eran y, por ello, nadie podía inventarlas 

ciencia social racional reposaba en 

situaban en este marco las diferencias entre el orden material y el espiritual 
y es en este último donde asentaban «la sensibilidad material de los organis-

-
mas resultaba el ‘ser libres’, es decir, su capacidad de trascender la necesidad 

-

-
-

reali-
dad
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Si este era el planteamiento y la consecuencia de la primera verdad ontológica de 
este racionalismo, la respuesta doctrinal al interrogante planteado carecía de sen-

-

Así pues, las sensibilidades reales constituían «el fundamento de toda representa-
ción del mundo, de toda racionalidad, de toda libertad y consecuentemente de la 

azar en el orden moral por su naturaleza racional

117 -
118

-

aceptaba la demostración de la inmaterialidad del alma, resulta forzoso reconocer 

119

-

117 Colins, 1856-1857, : 370.
118 Colins, 1853, : .
119 Colins, 1856-1857, : 370.
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-
sariamente en una o varias vidas posteriores y d), como el orden moral no es más 

orden moral es la armonía eterna entre la libertad de las acciones y la fatalidad de 
120

-

son también los pilares de su relato y la consecuencia alternativa al de las socie-

a creencias apoyadas en la ignorancia social y apoyadas en la fuerza, pero lo sería 
realmente cuando se sometiese a la razón deductiva fundada en la demostración 

persistiese la ignorancia social, es decir, mientras perdurase la ignorancia de la 

Para nuestros autores, la oposición entre las pasiones y la razón constituía una 

atentados contra su dignidad

-

121

-
diante el cual el alma encarnada le proporcionaba sensaciones, ideas, recuerdos, o 
el 

pensamiento y  son acción y, 

120 Colins, 1853, :  y .
121 Colins, 1857a, : 122.
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122

-

participan por igual del orden moral encargado de premiar a los buenos y de cas-

por el conocimiento de la verdad religiosa

orden, este elemento constituía la única 
-

-
123

orden 
y 

condiciones temporales, espaciales y personales mientras dure la ignorancia social 
124 -

persistiese el empirismo, el materialismo, la política no constituiría una unidad, 

-

122 Louis de Potter, 1848: 474-475. Rens, 1968: 371.
123 Rens,1968: 351.
124 Colins, 1857a, : 149.
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-
talidad de las almas inmateriales, lo más importante desde el plano moral sería «la 

125

eliminase la ignorancia, es decir, cuando todos aceptasen la demostración incon-

racional, capaz de fundar una moral absoluta, fundada en la inmaterialidad y eter-

esta regla absoluta debe ser regulado por la sociedad, lo cual corresponde a la ad-
126

religio
-

«la ciencia social fundada en la demostración de la inmorta-
lidad y eternidad de las almas es en sí misma una religión, 

-
-

127

Para estos racionalistas, ciencia y religión constituían dos términos complementa-
-

125 De Potter, 1848: 474-475.
126 Colins, 1860, : 669.
127 Colins, 1853, : 331.
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socialismo racional era una «religión sin 
religión 

racional

-
128 -

-

alma nos facilitaría conocer los sufrimientos y además nos proporcionaría la clave 
-

de racionales las utopías, desde Rousseau a Robespierre, así como las intuiciones 
129

Hacia la sociedad nueva. Utopía

-

ninguna opinión mayoritaria o incluso unánime podía prevalecer contra la verdad 
-

130 sagrada

128 Noël, 1910: 207.
129 Colins, 1853, : 265.
130 De Potter, 1848: 97.
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-

131

A esta carencia se añadía el problema político fundamental relativo a la -
ranía

reglas
-

-
caron el surgimiento del poder, necesario, imprescindible y capaz de imponer unas 
reglas para todos, el derecho

132

-

133 -

-

cuando en términos teóricos no estaba claro cuántas soberanías eran posibles, ellos 
establecieron dos modalidades de soberanía, la de la fuerza y la de la razón

dos modalidades diferentes, la soberanía de la fuerza bruta y la de fuerza enmas-
democracia

131 Nuestros pensadores cuestionan la clásica división entre Ciencias naturales y morales, 
así como sus consecuencias para la cultura occidental, en la que ha prevalecido la 
dimensión materialista en detrimento del alcance racionalista, lo cual no habría hecho 
más que aumentar la ignorancia de la población. La Academia de Ciencias Morales y 
Políticas de Francia no sólo no combate la distinción entre ambas ciencias, sino que 
promociona esa división.

132 Colins, 1853, : 409.
133 Colins, 1853, : 409.
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134

ignorancia y la del cono-
cimiento

 es el 

-

-

135

-

-

136

A nuestros pensadores no les servía la apelación al Dios de los católicos, inspira-
-
-

137

134 Colins, 1853, iii: 409.
135 Colins, 1857, ii: 236.

137 Colins, 1853, i: 265.
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era] 
138

La motivación de nuestros pensadores para elaborar su propuesta de socialismo 

-
-

materialismo

sólo garantiza las relaciones de fuerza139

la inmaterialidad de las almas, fundada la razón en lo absoluto y revelando la di-

-
140

-
utopía 

generosa y otros de programa peligroso para la 

igual social
141

-

-
ralizado, el socialismo racional

138 Colins, 1853, i: 338.
139 De Potter, 1850: 126-127.
140 Colins, 1860, i: 546.
141 Colins, 1853, iv: lxxv.
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142

orden fundado en el conocimiento y en la armonía eterna entre la libertad de las 
acciones y la fatalidad de los acontecimientos, es decir en el orden moral

«Una vez determinados socialmente, después de superar el 

-
bramiento de los individuos llamados a administrar resulta 

143

-

de transmitir y difundir el socialismo racional en los círculos académicos instruidos 

-

144

Síntesis del socialismo racional

todos los determinismos posibles, y la substituye por una interpretación de la evo-
-

pues, de manera implícita toda la metafísica idealista de nuestro grupo de pensado-
-

142 Colins, 1853, v: 689.
143 Colins, 1857a, v: 459. Rens, 1968: 398.
144 Rens, 1968: 438.
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conduzcan necesariamente a una propuesta social centrada enteramente en el ser 

las fortunas, la colectivización despótica de los medios de producción y, menos 

-

de todos, la instrucción ilusoria de unos pocos por la instrucción real generalizada, 

-
talidad de la propiedad inmobiliaria y la mayor parte de los capitales acumulados 

-

-
-
-

-

-

-

moral sea eliminado por la demostración de la inmaterialidad y eternidad de las 

material sea eliminado por la colectivización del suelo, fuente pasiva originaria 
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-

-
-

de manera absoluta la asociación de capitales, atribuya a cada individuo una dote 
social a su incorporación a la vida activa y arriende la tierra y la divida de manera 
racional en lotes agrícolas e industriales entre postores individuales o colectivos, 

El socialismo racional de Ramón de la Sagra

La utopía defendida por La Sagra 

-
tivo a la sociedad de su tiempo, pero plenamente integrado en la misma formación 

-

-

las denominadas reales
-

picas de esta clase poseen elementos susceptibles de acomodarse a un orden social 

-
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La 
ciudad del Sol

lugar

-
-

145

-
gen crítica lleva en su seno elementos constructivos en la forma de ideal, la nueva 

-

-
146 en convertir en fundamentales los ele-

mentos secundarios, subordinados o incidentales de las ideologías dominantes y 

utopías se constituyen en fuerzas motrices de un profundo análisis de la realidad y 

Las utopías socialistas no son, por consiguiente, concepciones aisladas de cual-

-

145 Quevedo, 1948: 53-54.
146 Gramsci, 1975, : 1058.
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-
147

-
tir en su ‘originalidad’ y por lo mismo constituye un error considerar el sistema de 

-

«La soberanía de la razón postula la verdadera conversión de 

de la realidad del orden moral, se comportaran socialmente 

-

aplicación individual de las normas legales y administrati-
148

-

‘socialista’ a la sociedad burguesa de su tiempo, si bien enlaza con la tradición utó-

147 Manheim, 1966: 268.
148 Colins, 1853: : 236.
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149

-

-

tanto a las iniciativas implementadas por el poder político como a las del poder 

constituye una utopía en el seno de una formación económico-social de predo-

-

la economía y del gobierno150

Puede añadirse algún otro rasgo, como la fraternidad
horizonte universalista por encima de los 

-

-

propiedad social

La crítica sagriana del capitalismo liberal

-

149 Marx y Engels, (1971 [1845]): 177.
150 Labrousse, 1961: 4.
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151

-

de renovado desarrollo de las fuerzas productivas y de un impulso generalizado de 
la industrialización, una rápida proletarización y la creación del movimiento obre-

-

asalariado, entre una reducida fracción de propietarios cada vez más opulentos y la 

erigió en la prolongación crítica del capitalismo burgués, estimulada por la continua 

, igualdad y fraternidad

-

-

morales
presupone su utopía, es decir, las condiciones necesarias para cambiar la organiza-

152

151 Proudhon, 1975, I: 94.
152 Las acusaciones de totalitarismo lanzadas por los anti-socialistas de todos los tiempos 

se basan en esta actitud de enfrentamiento entre la libertad y la democracia formales. 
El escritor catalán Ceferino Tresserra, por ejemplo, consideraba a los socialistas como 
«partidarios de la abyección y esclavitud del hombre», puesto que «el socialismo es la 
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-
cedía, en los dos primeros tercios del siglo 153

contienen concepciones diversas y en ocasiones resultan inspiradoras de proyectos 

-

su propuesta, sino también valorar la orientación emancipadora de su ideología y 

La adhesión de La Sagra al socialismo racional

evidencias154

elección como diputado a Cortes por A Coruña, a dar a la imprenta algunas publi-

-

antítesis de la democracia». Tresserra, 1861: 13, 57.
153 Maluquer, 1977: 25.

-
tancia en América, y al que consideramos como uno de los que le informaron sobre 
los proyectos políticos del gobierno de Martínez de la Rosa y, en especial, sobre la no 
representación de la isla de Cuba en las futuras Cortes. Es probable que también le 
sugirieran en su estancia que el gobierno peninsular precisaba contar con su colabo-
ración política. 
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Sanz del Río fuera pensionado por el gobierno para estudiar con él 

-
cual Madoz y Nicomedes-Pastor Díaz la Sociedad Filantrópica, para la reforma 

-
-

155 -

preferencias156

Crítica de la revolución burguesa y de la industrialización capitalista

Sus lecciones de economía social impartidas en el Ateneo madrileño y su incorpo-
ración a las Cortes se pueden interpretar como el inicio del compromiso acordado 
entre La Sagra, Colins y De Potter157, el de divulgar la propuesta de socialismo ra-

sus intervenciones en las Cortes españolas contra el proyecto gubernamental de la 
Ley de Ayuntamientos, en la publicación de sus críticas a la industria catalana, en 
sus escritos en El Constitucional y en El Corresponsal sobre el proyecto industrial 

publicaciones contra la industria algodonera y los obreros en Cataluña (1842) o 
la industria en Alemania (1843) y, por último, a través de la Revista de la Intere-

 (1844) y sus actuaciones en la Academia de Ciencias 
Memorias presentadas a la 

Academia, La Sagra manifestó cómo las sociedades modernas caminaban de ma-

necesario sustituir el fundamento del orden social basado en las mayorías por otro 
sistema apoyado en el principio racional de verdad social absoluta158

155 Cambrón, 1999.
156 Villeneuve-Bargemont, 1844.
157 La posición de La Sagra reunía todas las condiciones exigidas para divulgar esa doc-

trina, dirigida a las élites intelectuales, económicas y políticas del momento, por reunir 

en Europa.
158 Sagra, 1849e: 8-12.
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Organisation du travail de 1848, reeditado  

Después de su primera intervención (‘memoire’) en la Academia, su amigo el 
-

de vous demande ce que vous vouliez
159

-

160

mera 

-

-

159 A.G.R., B.-F.R.-T., Carta de Blanqui a La Sagra, 8 de noviembre, 1845
160 A.G.R., B.-F.R.-T., Carta de Blanqui a La Sagra, 8 de noviembre, 1845
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161

162 

-

de vista del intelectual coruñés se alineaban con las doctrinas saint-simonianas, en la 
línea del despotismo ilustrado, cuyo proyecto político contenía la aspiración de un 

-

-

-

163 -

burguesa mediante una nueva organización social

-

defendía la necesidad de transformar la organización social como única solución 

-

-

161 Sagra, 1836: 136.
162 La Soberanía Nacional, 2 y 10 de diciembre de 1854.
163  Carta de La Sagra a Colins, El Clamor Público, 21 de enero de 1846.
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de naturaleza eminentemente moral, presuntamente verdadera, universal y capaz 

Durante esos años, La Sagra aumentó en paralelo su prestigio intelectual con su 
crítica a la economía de mercado y a los mecanismos propios de la industrialización 

-

base teórica sobre el conocimiento económico, obtenida mediante la observación de 
-

laissez-faire

-
-

164

-

nueva ‘aristocracia’ de la razón, necesariamente consciente del desorden social y 

-

-

165

164 Sagra, «Organización del Trabajo», El Corresponsal, 5 de marzo de 1841.
165 Sagra, «Industria catalana», El Corresponsal, 25 de febrero de 1841.
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-

-
166

propiedad burguesa167

La Sagra defendía la propiedad y la libre competencia, la participación en los be-

sistema de la , adoptado pos-

palabras, trataba de impulsar «un sistema completo de dirección y vigilancia de toda 
168, lo cual 

aportación económica más importante fue la alternativa agrarista
-

 y su contribución más valiosa 
169

La divulgación de la Ciencia Social

de la dimensión crítica de su propuesta social, como lo recogen sus escritos de una 
-

166 Sagra, 1842: 200-214.
167 La defensa de La Sagra de la propiedad frente a las propuestas reformistas de Álvaro 

Flórez de Estrada resultó clara y decidida en las Lecciones del Ateneo y en otros escri-
tos posteriores en los que introduce matices importantes (Sagra, 1840a).

168 Sagra, 1842: 200-214.
169 Maluquer, 1977: 216.
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170

Madrid y con carácter mensual la , 

171

 

-

-

172

170 Rens, 1968: 122. 
171 Sagra, 1844b: 2.
172 Sagra, 1844b: 65.
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clair, de 
indéterminé , de pratique

nécessaire

cesse cette vérité négative, serait éclairer le public gouvernemental sur la réalité 
173

y con frecuentes correcciones del primero al segundo, como las relativas a las 
-

tiva del pensamiento de Colmeiro, opuesto al del gobierno en su folleto sobre la 
constitución174

175

Sin embargo, en el  (1842), el pensamiento del 

fuerzas, según su propia voluntad, pero la organización del 
-

La competencia de los productos y la de los asalariados de-

precio de las subsistencias y aun cuando todas esas circuns-

173 A.G. R., B.-F.R.-T, Carta de Colins a La Sagra, 15 de marzo de 1844. 
174 Sagra, 1844a.
175 A.G. R., B.-F.R.-T, Cartas de Colins a La Sagra, 11 y 25 de enero de 1845.
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176

-

-
-
-

mos las condiciones en las cuales se regula la repartición de 

de la producción sería necesariamente establecida dentro de 

propietarios de la materia prima, es decir, de la tierra y del 
-

pensa, de un ingreso, durante su ausencia y su descanso, y 

177

-

-

«La revolución actual debe ser radical, es decir llegar al 

176 Sagra, 1842: 216-217.
177 Sagra, 1848a: 48-49.



71

en dolientes, se pondrán de acuerdo para operar la reforma 
178

 de Victor Considérant, 

-

-
179

-
-

escuelas socialistas a demostrar, en teoría, y a sancionar, en 

180

-

«Para suprimir la acumulación de los capitales, basta con 
-

178 Sagra, 1848b: 43. Véase el anexo 4. 
179 Sagra, 1849a: 3. 
180 Sagra, 1848a: 56.
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medio de la eliminación del signo representativo del valor 
estableciendo el intercambio de productos y de servicios de 

-

el productor, además de la independencia más absoluta, la 
-

181

-

podría subsistir en sus formas antiguas y contribuirán así ellas mismas a la orga-

la elección de este instrumento para remover el mundo y 

182

-

sociedad en tanto se convencía a los poderosos de la necesidad de su socialismo 

-

181 Sagra, 1849b: 120 y 122. 
182 Sagra, 1849b: 133.
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-
183

sus aforismos

-

de la base a la cima de la pirámide y, de subordinada a las 
184

razonamiento permitía por sí mismo comprender los fenómenos sociales y 

-

-

la inteligencia y se cuestionaban modestamente las creencias, aumentaba el 
espíritu crítico y tenían lugar los primeros avances científicos, entre otras 

edad, progresaban los inventos, la  y la fe se 
-

183 Sagra, 1848b: 9.
184 Sagra, 1848b: 9 y ss. El dígito que se muestra entre paréntesis se corresponde con el 

que documenta la edición de los Aforismos.
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-

-
nal, del absolutismo político y, más adelante, del sistema democrático, pero aún 

también en sí mismo la fuente de una obediencia ciega, de 

185

-

Colins y La Sagra se mostraron como los socialistas más preocupados por preservar la 

-

universal, único poder social posible en presencia de la in-

186

-

-

185 Sagra, 1848b: 22.
186 Sagra, 1848b: 34.



75

-

-

-
-
-

ma de Colins y La Sagra por su creencia ingenua en el progreso de la razón como 

central de agricultura, La Sagra propuso la nacionalización de la tierra, enseguida 

verdades y las presenta al público pues la divulgación de las 

187

187 Sagra, 1848c: 6.
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-
sión de opiniones más o menos numerosas sobre la política, 

-
bido todavía una sanción absoluta mediante la demostración 

-
mos independientes de todo partido pues no tenemos opinión 

posiciones nos creemos en el deber de poder estudiar las 
188

-

«Las escuelas socialistas no están de acuerdo sobre la ne-
-

to, ellas se mantienen divididas en dos subgrupos, el de los 

economistas conservadores, apóstoles de reformas parciales 
-

La iniciativa presenta un grave inconveniente, los poderes 
establecidos, despertados de sobresalto por el ruido de las 

-
-

189

-

188 Sagra, 1849c: 3.
189 Sagra, 1849a: 3 y 6. La primera versión de este texto fue publicada en el periódico 

L´Assemblée National de 9 de enero, 1849. 
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-

Vuestras doctrinas conducen pues, directa, activa e inevita-
190

Si bien La Sagra apostaba por la paz universal, manifestó de continuo su descon-

recogidos en su Ciencia social

-
ca desde donde apostaba por una utopía, la del socialismo racional
es singlar y sorprendente, y contrasta con otras propuestas de naturaleza también 

por A Coruña colaboró con Juana de Vega en la creación de una 

-
 191 -

, cuyo 
«

190 Sagra, 1849d: 4 y 14. Primera publicación, en L´indépendence Belge, de 22 y 23 de 
septiembre de 1848.

191 En 1838 había recibido la Orden de Isabel la Católica y poco después el claustro de 
la Universidad de Santiago le propuso por unanimidad para su nombramiento como 
doctor. Asimismo, recibió el agradecimiento del ayuntamiento por su donación para 
socorrer a los compostelanos afectados por la crecida del río Sarela.
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progresista se opuso al proyecto por su ’

Desde los escaños moderados, La Sagra presentó una enmienda a la totalidad de la 
ley192 «

aprobación de sus presupuestos en « -

aspiraba a « «
-

‘

«
que] confunde los intereses gubernativos (de la nación) y los administrativos (de 

-

«
«acumular en el 

«su propuesta 
sino que solo pretendía] analizar los efectos de la 

«

« tu-
paternalista, ya 

«

se coartasen « e parecería correcto concretar 

192 Sagra, 1840b.
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cómo el pueblo necesitaba formación, «pero esta no se conseguirá si los gobiernos 
-

«los ayuntamientos intervienen demasiado en asuntos políticos 
-

mino de la política, me veo envuelto en ella y más aún cuando 

-
seguido por el gobierno era ‘bueno’ «no goza de unanimidad en el 

«la propuesta es centralista, lo cual entraña graves 

por su falta de principios, de un plan,

años, por votar en este sitio como mudo, pues no tomé parte 
en la discusión, por votar, digo, en favor del Gobierno de en-

-

-

193

« -
sente las bases orgánicas de administración, fundadas en buenos principios de 

193 Sagra, 1840b: 6.
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La interpretación de La Sagra de la propuesta anticentralista de la Ley de ayuntamien-
-

«pro-
defendía 

la total autonomía de los ayuntamientos, dependientes sólo de las diputaciones provin-
excentralización. Mientras se discutía el proyecto de ley, 

194 se 

enmiendas propuestas por La Sagra195 -
mente a sus iniciativas y acordó además «tributarle públicamente su agradecimiento al 
diputado coruñés por el celo puesto en la vindicación de la autonomía municipal y pro-

196  No obstante, la propuesta 
del intelectual coruñés fue desatendida en las Cortes, pero apoyada por los diputados 

Los diputados progresistas alegaron su ‘retraimiento’, es decir, se negaron a votar el 
-

disolución de las Cortes, la renuncia de María Cristina a la Regencia y la llamada a 
 y retornaron al po-

197

contenía también un alcance ideológico de mayor transcendencia, el de proporcio-
-

sión de las aspiraciones sociales de un sector social incoativamente revoluciona-

deseada, contribuyó a aumentar la consciencia identitaria y de clase entre la po-

194 A.M.C. Elecciones. Pronunciamientos de abril, leg. 561 (1840).
195 Museo de Pontevedra. Col. Baltar, Impresos, Caja n. 4, doc. n.º 15.
196  A.M.S. Consistorios, folios 72-73 (1840).
197 Los hechos nos proporcionan algunas de las claves políticas de la época. Interpreta-

mos que los progresistas se opusieron al proyecto de ley, más por razones coyuntura-
les que por el fondo porque, tras el acceso de Espartero al gobierno, no derogó este su 

a los artículos 31, 45,49 y 76. Pérez Núñez, 1996: 273-291.
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medio para alcanzar una sociedad 

Sagra en el movimiento provincialista gallego en su doble dimensión política e ideológi-
El Porvenir -

« on esta perspectiva, aglutinaron 

colectivismo agrario198. Continuó 
-

tenciaria mantenida por Concepción Arenal, el krausismo de Sanz del Río y el ferrolano 

artículo publicado en El Porvenir «La Caldera de va-
por 199, toda una síntesis de su doctrina social  
medio
mediante la anarquía -

«Interrogando a todas las escuelas economistas y socialistas 
-

co y la forma republicana como los medios políticos de ope-
de la sociedad

término real de la revolución social, o sólo un medio revolu-
200

-

198 La Sagra presenta esta alternativa contra el proyecto de Ley sobre el impuesto a la 
transmisión de la propiedad de la tierra
el atraso de la agricultura en Galicia porque la ley contribuiría a fragmentar aún más la 
propiedad de la tierra y a su abandono. Por esta razón reclama también en las Cortes 
aquellas medidas legislativas que gravasen la transmisión de las herencias ab intesto 
para que repercutiesen en una mejor distribución de la propiedad territorial. Sagra, 
1855a.

199 El Porvenir, núm. 8, de abril de 1845. Véase anexo 7.
200 
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«La Caldera de Vapor , mediante la cual animaba a los revo-
lucionarios gallegos a «

«
salvo la nueva religión racional -

pueblo, sino a los ‘ -
Ciencia Social

L´organisation du travail, devant le congrès des économistes de 
Bruxelles201

la elección de un terreno nuevo, el del comercio internacional, para señalar el caos 

formuló sin embargo la primera teoría del imperialismo, entendido este como cul-
minación lógica de la economía de mercado202

-
tancias «las burguesías nacionales se convertirían en puras gestoras de intereses 

203

-

-

-
ciones, folletos y artículos sobre las contradicciones insalvables de la sociedad burgue-

-

201 Sagra, 1848ª, Sur l´ínexactitude des príncipes économiques et sur l´enseignement de 
l´ économie politique dans les collèges. Memoire lue dans la séance du 4 Decembre, 
1847 de l´Académie des Sc. Mor. et politiques de l´ Institut de France, Paris, 1848. 
Parte de este texto se publicó en el periódico furierista  el 2 de 
octubre de 1847.

202 Maluquer, 1977: 221.
203 Sagra, 1847a.
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mercado era el campo abonado para la victoria de los fuertes (poseedores de tierras, 

204

un artículo de réplica a Cornemin sobre la constitución italiana, La Sagra manifestó su 
205

La revolución de febrero de 1848 y la proclamación de la república en Francia le 

-

 
la tierra en parcelas de tamaño variable según la calidad del suelo, así como cum-

206

-

doctrinales sobre problemas sociales207

-
208

La Sagra prosiguió con la divulgación de sus ideas doctrinales ante el Congreso de 
209 y ante la Academia de Ciencias Morales y Polí-

ticas210 -

204 Sagra, Carta a , 28 de enero de 1848.
205 «Lettre à M. Cornemin sur son pamphlet relatif à l´Italie», en , 

2 de febrero de 1848.
206 Sagra, 1848c: 8.
207 Sagra, 1848b.
208 Sagra, 1848d. Existe otra edición, reformada y ampliada, fechada en Bruselas ese 

mismo año (Bruxelles, Chez Périchon). La edición parisina se publicó en castellano en 
1848 (Sagra, 1848e) y la de Bruselas, en 1849 (Madrid, Imp. Colegio de sordo-mudos).

209 Sagra, 1849d. Los originales se publicaron en el diario L´Independece Belge de 22 y 
23 de septiembre de 1848.

210 Sagra, 1848c. La versión castellana del folleto se publicó en La Organización del Tra-
bajo, núms. 8, 9 y 10 (25, 29 de marzo y 4 de abril de 1849): 60-61 y 75-77.
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la propuesta de crear un Congreso europeo permanente, formado por delegados de 

-
-

Journal des Économistes 

211

Journal des Économistes  donde 
-

idées
213

-
ver ciertos asuntos214 y retornó después a Madrid donde reanudó la relación con 

215

La Nación. Eco de la re-
volución216.

211 Sagra, 1849d: 16.
212 Colins, 1848: 230-232.
213 A.G.R., B.-F. F.R.-T., carta de Sagra a Colins, 16 de abril de 1849
214 Se entrevistó con el impresor parisino Lemercier para recoger las planchas de la Carta 

Geométrica de Fontán. También se reunió con José Segundo Flórez, que en 1851 
había fundado y dirigía El Eco Hispano-Americano. Revista quincenal enciclopédica. 

«corría a cargo de un 
interesante pensador español, Ramón de la Sagra, revelador en España del kantismo. 
En esa publicación que se mantuvo desde 1851 hasta 1872, ganaría también su pan 
del exilio don Francisco Pi i Margall, hasta poco tiempo antes de ser designado como 
presidente de la Primera República española». Pérez González, 1991: 22-23.

215 J. Segundo Flórez, Bermúdez de Castro, Elizalde y Contreras, agrupados en torno a El 
Eco Hispanoamericano, en el que se publicó esta nota: «La Sagra asistió en Madrid en 
representación de El Eco, a una recepción que ha habido para celebrar la restitución 
de la libertad y los nombres de Riego, Porlier y Lacy; también asistieron los gallegos 
Romero Ortiz y J. Rúa Figueroa en representación de La Nación». El Eco, publicó 
también (el 5-41854) la llegada a Cuba de la primera remesa de gallegos contratados 
por Urbano Feijoo.

216 Fontán publicó en el periódico la nota siguiente: «Sabemos que nuestro amigo Ra-
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-

a las autoridades provinciales y a las de la isla de Cuba en solicitud de ayuda para 

-
des más urgentes e impulsó la creación de actos musicales y teatrales en la capital 

la Unión Liberal por Lugo, regresó a Madrid para ocupar su lugar en las Cortes 

-

su  Intervino también en la presentación de una alternativa al 
proyecto de ley ya comentado sobre El impuesto a la transmisión de la propiedad 
de la tierra, 217 -

-
licia, la desmedida ambición del empresario y el cálculo interesado del gobierno 

-
Le Peuple

diciembre de ese año, La Sagra escribía en defensa del orden

món de la Sagra, víctima de tantos años de intrigas alevosas que comprometieron su 
reputación y sus intereses, ha establecido una enérgica reclamación contra las arbitra-
riedades cometidas a la vista de la obra que publica en París bajo el título de Historia 
Política y Natural de la Isla de Cuba, justamente apreciada en Europa […], por efecto 
y desorden de los pasados gabinetes que contrariaron de mil maneras al autor negán-
dole y embarazándole los pagos del generoso subsidio concedido por el gobierno en 
1836». La Nación, 1 de septiembre 1854.

217 Al respecto, el ministro de Fomento, Sr. Luján, le acusó de calumniador, el de Gracia y 
Justicia de revolucionario, la revista La Época (27-12-1854) de radical socialista y Las 
Novedades (26-12-1854) poder atacar el ‘derecho secular y sagrado’ de la propiedad. 
Cambrón, 1989: 122, nota 35.
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este no debería imponerse mediante la fuerza, sino mediante la reforma de la socie-

-
cias morales y políticas218

-

censuró abiertamente el intento de constituir una plataforma socialista unitaria 

-

-

219

220

221

222

-

doctrina le permitía, por primera vez, contemplar una salida global distinta a la so-
-

la colectivización de la tierra daría una salida para superar los problemas creados 

218 Sagra, 1849f.
219 Sagra, 1849a: 8. El original se había publicado en el periódico absolutista L´Assemblée 

Nationale del 8 de enero de 1849.
220 Proudhon, 1835.
221 Amaro del Rosal, 1958, i: 70-71.
222 , 12 de abril de 1849.
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223

-

224

-
ron en su opinión las condiciones para salir de nuevo a la palestra con sus ideas 

de su , y gestionó la traducción de voluminosa obra de Colins, 
Qu´est-ce que la Science Sociale225

226

antiguo destruye, es verdad, la preponderancia del capital o de la moneda, pero no 
227

223 Sagra, 1848e: 354-355. 
224 Sagra, 1849b: 40-41.
225 Sagra, 1848b. 
226 Sagra, 1855c.
227 Sagra, 1849b: 40-41.
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nuevo sistema aplicado a todas las transacciones y funciones de la vida económica 
228

Durante el bienio progresista, su actividad discurrió por coordenadas adaptadas 

intestato
a desalentar el minifundio en Galicia y Asturias, y a aumentar a la vez los recursos 

-
Vindicación

 La Propuesta de La Sagra en el Diario de Sesiones (1854)

228 Sagra, 1855c.
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ANEXO 1

HUMBOLDT-SAGRA

-

-

-

cabo occidental de la misma, cuya pretendida dirección de las costas tuvo marcada 

-

229

229 Publicado en Noticioso y Lucero, La Habana, n.º 341, 9 de diciembre de 1838.
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ANEXO 2

LA CALDERA DE VAPOR

 representa la sociedad antigua o

(Resumen de los Estudios sociales

-
peridad a todas las clases y condiciones, destruye los privilegios, desencadena las 

Partiendo de estos principios, el absolutismo, si fomenta la enseñanza pública, la distri-

si favorece la industria, es encadenando las clases obreras a las barras rígidas del sala-

Las tendencias progresivas, activadas y aceleradas en una sociedad que carece de 
-

do a la ignorante miseria, destruyó la resignación religiosa, irritó las pasiones y prestó 
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-
-

miento nacieron los partidos conservadores, derivados del gran partido liberal y 

Los partidos conservadores de todos los países, repudian el título de reaccionarios, 

-

-

-

-

-

-

potencia progresiva de la época, intenta refrenarla y comprimirla, es comparable al 

-

y progresiva, esperando conseguir apagar el combustible, cierran completamente la 

carácter de la primera es el natural y característico de la época y de consiguiente 
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dirigirla debidamente, 

-
truir, limpiará

-

-

De esta cooperación simultánea de todos los elementos sociales, en favor de la anar-

-

reconocer y declarar transitorio el periodo actual, durante el cual son estas irrealizables230

Málaga, 3 de abril de 1845
Ramón de la Sagra

230 Sagra, 1845: «La caldera de Vapor», El Porvenir, 8, pp.1-4. Santiago de Compostela, 
Imp. Viuda e Hijos de Compañel.
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ANEXO 3

CARTA ENVIADA A LA REDACCIÓN DE EL PORVENIR. 
REVISTA DE LA JUVENTUD GALLEGA231

Señores Redactores del Porvenir

A los de la Esperanza -

Porvenir, por su 

-

delirante

-
ria providencial -

-

-

son la instrucción y la 

231 El Porvenir, n.º 7 de 11 de abril de 1845, pp. 51-52
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-

-

-
delirante, 

razón de la época
, a así yo le daría una 

constructores ni or-
denadores

-

-
-

-

por el efecto natural y sucesivo de los llamados principios económicos, políticos y 

y dicte esta necesidad de 

-
taron en la Esperanza
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delirante más, nada 

Ramón de la Sagra

Posdata232 -

correligionario? Nuestras pinceladas oscurecerían seguramente, tan frescas y ro-
bustas imágenes como se contemplan en ese cuadro del sabio gallego don Ramón 

No obstante, formularemos su pensamiento íntimo, pondremos en relieve, por de-

La 
necesaria, se adelanta a declararla providencial

instrucción y la  

necesariamente atraerá sus mira-

Porvenir
somos los primeros

232 Nota de los redactores en el mismo número, p. 52.
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Contestación a cargo do Membro de Número do Instituto 
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Instituto José 

-

-

-

-

Arredor destas dúas cuestións, e doutras relacionadas, publicou diversos traballos, 
participou en numerosas reunións de especialistas e impartiu cursos en diferentes 

-
mité de Ética de Investigacións Clínicas de Galicia233 e do Consello da Cultura 
Galega234

-

a razón para a integración no Instituto Cornide
-

-

233 DOG, 28 de abril, 2007.
234 De 2008 a 2021.
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-
ya, organización federada do Partido Comunista, a principal forza de oposición ao 

-

da asociación Dereito a Morrer Dignamente (DMD), no labor difícil de atención a 

235 -

-

sendo Salvador de Madariaga o máis destacado do XX, teríamos a dous coruñeses 

-

-

235 Ortega y Gasset, José (1932): Pidiendo un Goethe desde dentro. Revista de Occiden-
te, n.º 106: 1-41.
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-

-
-

-
-

-

pasado século, dúas importantes escolas, a dos Annales

236

237 -

-

-

236 Bourdieu, Pierre (1986). «L’illusion biographique», Actes de la recherche en sciences 
sociales. Vol. 62-63, 69-72.

237 Non todo o mundo está de acordo. Así, para Anna Caballé, a biografía debería ser o 
primeiro punto de mira da historia. , Oviedo, 
Ediciones Nobel (2021).
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(1829) e publicou os  (1827-
1831) e as Memorias

no caso galego238

-

Galicia, sentiuse interpelado por eles e mantivo publicamente opinións propias, 
-

A parte central da análise de Ascensión Cambrón corresponde co estudo do socia-

-

-

-

-

-
-

238 Agás a obra xeolóxica, posterior, do seu amigo Casiano de Prado (1797-1866).
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-

-

A incorporación de Ascensión Cambrón Infante ao Instituto José Cornide de Es-












